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V ^onfieso  y  declaro á la  faz de la 
puerta  de Sol y  de la nación en te 
r a ,  y an te  la presencia d e 'D io s  
e terno  que nos está leyendo los 
co razones,  y  nos ha de juzgar á 
m í y á los D ipu tados, que mi áni
mo no ha sido o tro  que el de pro» 
cu ra r su enmienda en lo que la 
gente dice que la necesitan , por 
haber observado que ésta es la ó -  
pinion general de los que am an de 
corazon á su patria* 'b

Confieso que mi intención ha 
sido sincera y purísim a, sin el mas 
leve deseo de ofender á nad ie , y  
pido desde ahora perdón á cuan
tos han in terpretado  mal mis pa
labras y  m i co rto  saber y  en ten
der. ■

Confieso que á ello me ha mp-



vîdo la crítica mism a que he oído 
hacer á varios señores D iputados 
en algunas librerías y  cafés de es
ta  c o r te , sobre si se ádelantaba 
m ucho 6 poco en pun to  â medidas 
grandes, benéficas, y  de aquellas 
.porque anhela toda la nación.

Confieso que à ello me han in 
citado las pláticas que he tenido 
^ o n  otros señores D iputados en la  
m ism a antesala del Salon de Cor
te s ,  sobre el sentim iento que Ies 
causaba ver el tiem po que -se per- 
idia, en ciertas discusiones por no 
acabarse de penetrar bien de que 
la nación no espera, ni qu iere , ni 
necesita palabras ,  discursos , ni 
diarios de C ó rte s , sino obras, pro
videncias enérgicas, alivio de las 
cargas insoportables, economías de 
sueldos y  gastos in ú tile s ,, pocos 

-cesantes, muchos trabajantes, un  
pU n,bien m editado de H acienda, 

• y  m ucha m oderación ,  union y  
cordura para no exasperar á n in - 

•.guna clase del e s ta d o , é interesar



’.í
á todas eti sostener el órden y  la 
Constitución. . ■[

Contíeso que tto ha dejado de 
tener m ucha parte en ello-el con-^ 
siderar que la exaltación dé ideas, 
la exageiacion de principios, la irt 
ritacion de los p artid o s , y  la-pro* 
vocacion de las autoridades cons*  ̂
titu idas desde el Rey hasta el ul
tim o  alguacil, lejos de afianzar la 
C onstituc ión , ni aclim atar ia vec^ 
dadera libertad en un *pais tan  po» 
co preparado com o el líiíestro, po
dría mas bien retaiv^ar su consoli
dación y  su fuerza.- jp 3 b  -  is?.

CorÍBeso que haj ín-fluido mu?- 
cho cü  m i la reflexion -de que sia 
virtudes-, juicio y modéracion» la 
libertad se cónvert!ir4a e n  licencia^ 
la m onarquía n tp d e ra ^  en oligar4> 
q u ía , y  los 384 artículos de lá 
C onstitución  que \'(?nefo y adoro, 
eri otros! kan to»  fracm entos, tri* 
zas , añicos y ru inas d^í Palm ira. » 

Confieso que no hubiera escri* 
to  ta l foUetftsi yo hubi«;ra sidp ud



servil preocupado, un esclavo d e  
los Éeyes ó de mis pasiones ̂  ó  un 
desaforado ilib<íraí de estos de pico 
y  de nombre^

Confieso que me decidí á im 
prim irlo  porque creí que ya  había 
en Espaí\a libertad de. im preu tà , 
que.-es la que nos ha db 'pròducir 
la incalculable u tilidád  d^ eedere- 
zar á todos d tsde hi-.cahfisiíi à los 
pies si llegan á toicerseuiilgo., y  no 
caminan^ideí^chos poc.la.áenda en  
que m archai mismo . Rey^
-li^Æ'/Ontiesoj^ue.sstabâJtuî.Ja p e r 
suasion d eq u e  cuaiìdotios^pweblos 
n o m b r a i i j^ “ pro^JiMfadocósiáXór- 
í t s , t  no p<^íPS.Q:.s$vpDÍí/áft del de- 
récho. de .obsfJrvaçlçiS'jJî .jco^sJul-tí^r- 
los-*] para.jqui^;)jCí¿'íttt$h 
«e.hkgan bUeDoá,^nl(WrbuiyoQS -me’-
jOre^w . . ' i   ̂ HIL

1.Confiesofiqcie.pstah3i\en ■ d  
íov  de creed; quQ ú  }<fts jD iputados 
son ínvidlablea pór¡ 
no  por, eso son infaíibW i.H iíü^ca- 
blesyui Ü3C â D s j j r a l ÿ « s > jJe un



D iputado  á un simple ciudadano 
en un  G obierno libre y  C onstitu 
cional no ,hay  sino una pequeñísi
m a d iferencia, com o en que hoy 
lo eres tú  y  m añana lo soy y o ; en 
que tú  no puedes ser reconvenido 
por tus opiniones aunque sean des
ea velladas,- y  yo  s i ;  pero ta n to  
uno com o o tro  podem os ser criti
cados ,  exam inados,  analizados, 
m edidos con una m ism a v a ra ,  y  
tra ídos á juicio an te  el tribupal 
severo de la  opinlon pública, co
m o y  cuando al pueblo le conven
ga , y  según y  com o cada uno se- 
pa. . ,

fj Confieso que me creí con li
bertad  para sentir y  para decir lo 
que oigo y  veo desde m i rincón 
de la galería , ya  que el artícu lo  
126 de Ja.C onstitqcion m anda que 
seán públicas las sesiones para que 
todo  eí m undo juzgue á sus D ipu
tados, y  vean (^ur^plen ó  no con 
el encargo honorífico que se les ha 
dado de representar á  sus iguales«



Córtftésdque cfeí ttie sería per
m itido a lg o ‘-de id  m ucho 'que  se 
perm ite á las soc iedad« ' y  íertu* 
lias- pa ti'id titás , y  qüé 'Setia atnee* 
dor á. d isfru tar igutdés dei'tchüs 
de libertad 'civfl qi<e*T®s qiié ellas 
disfrutan, m ; ' ¡ '¡0  ■ .

Confieso-que no. díjó- de ser
virm e de ejemplo el 'di?e f̂''<^üe don* 
de se to\ tfA h-ablar y  escribir coni 
t ra  toda alm a vii'ieiite^ y  aun mal 
qiíe le f)ese a í artículo  del de
cre to  de 22 de octubre de 1820^ 
eíifitra los m onarcas ó gefes supre* 
iíK)S de otras naciones que 'no  es^ 
tan  en guerra con E spaña , y pa<f 
r t e  que se les proVOcít á ella, bien 
podrían tolerársertie-á tiií tambiet!i 
•algunas p i n c e l a d a s ' b u e n  hu- 
m o r ,  y  que podria-decir cuatro  
cc^as- ligeras y  festivíts ^  fiúestros 
prí^eüradores, pára qüe viesen su 
imjágtrí desnud'a tá l tu á l^ l 'p u e b lo
la  V é ,  y  Se cbriÓ^¿?uV'á‘-!( í f jn is m o s  

<^ue es U i ob ra ' m {tg n a  '¿ é í h ü n la n o  
é n te n d in iie i íto .  - ■ * ■ •



Coníieso que tuVe la flaqueza 
de pensar que yo podría hacer en 
e! sigío'XlX lo mismo que en el si
glo XV hizo mi am igo Fernán P e- 
rez de G uzm an en tiem po del Rey 
absoluto D. Ju an  el I I ,  p in tan 
do con todos sus colores, pt^los y  
señales á todos los mas-^notables 
caballeros de su tiem po desde el 
Rey inclusive ab a jo , y  lo que h a - 

en Ifíglatet^r-a y en Francia to- 
áiys íós 'aDós^ y  lo q u e 'd eb e  h a - 
■ t^ e 'e n  todo ^eb ierno  en que ha- 

libertad. dé‘‘im prenta así para 
griégóidorttcHpara troyanos.

CüliHcYbfq^é esta fué m i in* 
'téncio/i-, íd ta^^ ^ o p ó sito  y  desig- 
’t i io ; perÓ^'^i érré y pequé in e  a r-  
té |i?en ío"éá  el a lm a , me desdigo 
d e - r a l is ,  riie r<?tracto, me acuso 
y  me pc&a de todo  co razo n ; y  si 
algún séñbí' D iputado  se dá por 
ofendido rúégole que me perdone, 
y  que se penetre de la pureza y  
rectitud  de mis in tenciones, cor
rigiéndose- y x'iifflendándostí por su



IO
p a r te , que yo  y a  me enm endaré 
por U  m ia ,. y  pido y suplico á to 
dos los que hayan leido y  alcan
zado , leyeren ó alcanzaren algún 
ejem plar de mi desgraciado libre- 
fe , que le rom pan y  quem en poc 
las mism as m anos que le tom a- 
fon  ,  ó je  den el castigo condigno 
que les parezca nrierecer.

D igo y declaro para tran q u i
lidad de m i conciencia que yo  soy 
el único y  verdadero au to r  de su? 
gracias ó insipideces , y  no ,e^^  
pobrecillos que ta n ta  prisa^^ef h ,^  
dado á d iscu lparse ,por m edio ,dé 
los papeles públicos.,,y  que tam 
poco lo es el au to r  ¿Q la Cartfi 
blanca t á quien pido roas partici^j- 
larm ente perdón por ej gran  susto 
que se ha llevado, tem iendo di^r 
g u star á los que pueden darle y  
qu itarle  la pitanza. Siento en el 
alm a haberle hecho m algastar el 
dinero y -la ortografía en un foíle-^ 
to  que ha sido tan  mal vendido, 
á pesar de la fam a y  reputación



l í
que él mismo dice que t ie n e , y  
sepa que .estoy m uy pronto  á e- 
char un guante entre mis amigos 
para  abonarle el costo de la im 
presión y  los gastos que hubiese 
hecho de calaguala , agua de ce
rezas, ó cualquiera o tro  an ties- 
pasm^dico. O jalá que Qon igual 
facilidad pudiera restituirle el tien> 
po que ha perdido en escribirle re- 
tarditndo al m undo la corrección' 
de las muchas y ,útilísim as obras 
que él dice qup tieue en el M agín, 
y  ú ltim am ente jt;¡, exhorto  á que 
igualm ente pida perdón á los que 
éi ha querido otend<¿r malignámcn- 
te  con un quizá y sin quizá .tan c ^  
lum nioso , com o o tras muclias es- 
presiones aven turadas que hace 
tíeCDpo que jkcostum bran á es
ta m p ar <en ieiras..4e m olde, tan to  
en la an tigua com o en la nueva 
ortogratia. Í5Ín que por esto, sea 
visto- que se  le ruega , suplica n i 
solicita á que suspenda esos, áni
m os feon quQ jo te  ,qfte se hulla de
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rtieterse tam bién á re tra tis ta , sitió 
qtie antes bien se le aconseja con 
toda sinceridad qu’e continúe y  a-̂  
celere la ejecución de su propósi
to- ,̂ qüe será com o todos los su
yos endérezadó-á-consagra-r la  ca-̂  
lum nia y á santificar el vicio.

Hecha ya  m i cohfesion>>'espotí- 
lá n ea , y descargada m i concíen* 
cia del peso que la abrum aba, so-p 
lo  me resta hacer los actos de fé, 
esperanza y caridad que salen tan  
de lo ín tim o de m i co razon , co
m o si estuviera en la ag o n ía ; y  
así sepa el m undo q u e t ■

C reo  en las C ortes de la nâ * 
cion con toda la verdad y  sinceri* 
dad de mi a lm a , y  que ellas solas 
íios pueden salvar y  sacar adelan
te  en todas las aflicciones políticas;

C reo  que son nuestro  p uerto  
de refug io , y  por lo  mismo quise, 
quisiera y  quiero que todos sus 
D iputados fuesen otros tan tos Oa- 
tones y  CicerofleS. íloz

C reo que i?s C ortes son el mas



í s
fuerte an tem ural y. síilva guardia 
de nuestras libertades públicas , y 
la aurora de nuestra esperanza y  
prosperidad fu tura.

Espero tam bién que ellas nos 
han  de asegurar nuestra  verdade
ra  lib e rtad , projiiedad, é igualdad 
c iv il , y  con ellas la paz y la tra n 
quilidad , sin las cuales no hay so- 
ciedad.

■ Espero que las C ortes rem e
diarán todos nuestros males añe
jos é in v e te rad o s, arreglando la 
hacienda pública com o ya han em
pezado á hacerlo con un sabio .plan 
de contribuciones y re n ta s ,  y  des
cargando á las clases oprim idas 
del peso de tan tos tr ib u to s , t r a -  
bas, y  gravám enes com o sufrian.

Espero que las C ortes estre
charán mas y m as la ín tim a  un ioa  
que debe haber en tre el poder le
gislativo y  el egecutivo para que 
el carro del estado ande y  no vuel
que , y no vengam os á caer de la 
libertad  en la licencia , de ésta en
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la  a n a rq u ía , y .desde la anarquía 
en o tro  despotismo.

Am o á las C ortes con todas 
las veras de m i alm a y  de m i co* 
razón.

Am o á todos y  á cada uno de 
los señores D iputados actuales co
m o á mis próxim os, y  com o de
positarios que son de m i pequeña 
p a rte  y preciosa porcion de sobe
ra n ía , de que no me desprendo ni 
m e desprenderé n u n c a , é iré á 
ejercerla á o tra  parte  si aquí no 
m e dejan ó me la coartan.

U ltim am ente am o á la C ortes 
com o al m anantial de m i v id a , ó 
com o el ciervo sediento am a las 
fuentes de aguas vivas cuando vá 
herido de la flecha,  y  am o á los 
D ipu tados m itad  por m itad ; á los 
unos com o aquella cosa que des
pués de D ios debo am ar m a s , no 
con tando  á mi padre ni á mi m a
dre  ; á los o tros cumo lo que son, 
y  á algunos com o á mi mismo, 
pues daría por ellos de buena gana



(oda la sangre que corre por mig 
venas siempre que fuera precisa 
para salvar m i desgraciada patria , 
que es lo que m as am a y  adora

El autor contrito y  arrepentido 
de las Semblanzas*
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